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la ley pisoteada impunemente como la autoridad continuamente burlada y escarnecida 
que provocaban una cada día más y más difícil situación política en España.  
 Ante la situación de caos y vértigo que se estaba viviendo, se aseguraba desde 
El Tradicional, que al pueblo “que vive huérfano de una libertad verdadera se le 
presenta esta disyuntiva: “o aguardar indiferente el ateísmo más espantoso, la 
perturbación de la familia y el saqueo de la propiedad o volver los ojos hacia los que 
derraman su sangre por la mejor de las causas, por la causa de la verdadera libertad”.11 
Sólo un rey como Carlos VII sería la salvación de la patria. Era imposible que ante tal 
situación la reacción no llegase pues la vida del liberalismo era la muerte de la 
sociedad  
 Mientras tanto, a pesar del rechazo del Carlismo al sistema liberal, los carlistas 
decidieron desde el primer momento su participación en él, entrando así en el juego 
parlamentario antes de tomar medidas menos pacíficas. Don Carlos, sin embargo, 
estimulaba simultáneamente a la prensa y a los representantes en las Cortes a la vez 
que al grupo que llevaba los preparativos militares. Su política era intentar hacer algo 
por medios pacíficos pero prepararse para la guerra por si fallaban, aunque no tenía 
muchas esperanzas puestas en los frutos de la lucha legal. 
 En abril de 1872 Don Carlos se decantaba otra vez por la lucha armada. La 
orden de alzamiento debería ser dada el 21 de abril en toda España “al grito de ¡Abajo 
el Extranjero! ¡Viva España! ¡Viva Carlos VII!”12. Una guerra civil que comenzaría 
tímidamente en 1872 pero que prendería con gran virulencia y tardaría cuatro años en 
concluir. 
Para finalizar esta conferencia permítanme una reflexión, una observación y una cita. 
Una reflexión:  
 No es este el momento ni el lugar para entrar a valorar el trato de la Historia 
para con el Carlismo, pero permítanme que les diga que, en mi opinión, se tiene una 
visión sesgada, muy parcial, de lo que el Carlismo realmente representaba y a quiénes 
representaba, esto es, a una gran parte de la población que fueron también hijos de su 
tiempo. Sería recomendable una relectura más relajada de estos acontecimientos y no 
valorarlos bajo la perspectiva de quienes vivimos en el siglo XXI. Lo que sí es cierto 
es que la causa carlista ahondó de forma muy profunda en la sociedad mallorquina y 
que fruto de este apasionamiento, tan típico del romanticismo español, permitió aflorar 
y convertir a la Prensa carlista mallorquina de la época en altavoz mediático de las 
transformaciones que la propia sociedad estaba viviendo.  
 
Una observación: 
 No sé si a ustedes les ha pasado lo mismo que a mí mientas redactaba esta 
conferencia. Muchas veces no sabía si estaba en 1873 o en noviembre de 2020 dada la 
semejanza de los acontecimientos.  
Y una cita: 
 Ya lo decían los clásicos: “Nihil novum sub sole…”, nada nuevo bajo el sol. 

 
11 El Tradicional, “El Patriotismo de los Liberales”, 7 de marzo de 1873. 
12 FERRER, Melchor, Historia del Tradicionalismo Español, Tomo XXIII, Vol. I. Sevilla, Ed. Católica Española, 195?, 

doc. 162, p. 188. 
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RESUMEN 
El Círculo Mallorquín fue el casino que agrupó a 
las élites sociales mallorquinas a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX. A través del proceso 
de su constitución, partiendo de la fusión de dos 
entidades preexistentes, y de los principales datos 
biográficos de sus primeros presidentes, es posible 
observar una tendencia política e ideológica de 
marcado carácter liberal, en una época en que el 
liberalismo acabará imponiendo profundos 
cambios. 
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ABSTRACT 
The Círculo Mallorquín was the casino that 
brought together Majorcan social elites from the 
second half of the 19th century. Through the 
process of its constitution, starting from the 
merger of two pre-existing entities, and through 
the main biographical data of its first presidents, it 
is possible to observe a political and ideological 
trend of a marked liberal character, at a time when 
liberalism will end up imposing profound changes. 
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Introducción: contexto histórico 
 En anteriores conferencias dentro de este ciclo conmemorativo del segundo 
centenario del Trienio Liberal (1820-1823) se ha analizado el primer liberalismo en 
Mallorca: el que abarca hasta 1823, podríamos considerar; es decir, principalmente, el 
de las Cortes de Cádiz y el Trienio.  
 En este trabajo vamos a centrarnos en lo que podríamos denominar un 
segundo liberalismo, y en particular en su relación con una institución central en la 
alta sociedad de la época: el Círculo Mallorquín.  
 Dejando aparte la llamada Década Ominosa (1823-1833), en que se restaura el 
absolutismo y se reprime ferozmente a los liberales, llegaríamos tras la muerte de 
Fernando VII en 1833 al reinado de Isabel II, que comienza con la regencia de su 
madre María Cristina de Borbón-Dos Sicilias, pues la pequeña Isabel no ha cumplido 
aún ni tres años. 
 La regente se ve obligada a aliarse con los liberales, en vista de la oposición 
de los partidarios del infante D. Carlos María Isidro, hermano de Fernando VII, que se 
alzan en armas, dando comienzo a la Primera Guerra Carlista. El régimen, pese a la 
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resistencia de la regente, se va deslizando gradualmente hacia un liberalismo más 
acentuado: se suceden al frente del consejo de ministros los Cea Bermúdez, Toreno, 
Mendizábal. 
 “Hasta 1836 resulta comprometido hablar en España de partidos políticos”, 
dice Sánchez Mantero1. Ese año, casualmente, o no tanto, se funda el Casino de 
Madrid. María Zozaya ha estudiado los motivos por los que nació esta sociedad 
elitista, interpretándola como una forma de adaptación al liberalismo, gracias en gran 
parte al sistema de relaciones que se tejía en su interior. Allí comienzan a reunirse 
numerosos senadores y diputados, como por ejemplo el militar Fernando Cotoner2, 
elegido en 1843, de quien luego hablaremos. El caso es que a partir de ese año 1836, 
como resultado de las medidas de Mendizábal, comienzan a organizarse los partidos: 
por un lado, los moderados o doctrinarios, de influencia francesa (Constant) e inglesa 
(Bentham). Donoso Cortés, Alcalá Galiano, Andrés Borrego o Pacheco, proporcionan 
sustento doctrinal al moderantismo: defienden el sufragio censitario, las reformas 
liberales, pero con orden, aunando progreso y tradición. 
 Frente al moderantismo, surge simultáneamente el progresismo como partido 
político. Proviene de los antiguos exaltados del Trienio Liberal. Sus fronteras 
aparecen todavía muy poco definidas, uniéndose principalmente por su oposición y 
crítica al moderantismo. Para Raymond Carr, no se manifiesta tanto en la doctrina, 
como en la táctica política de recurrir al pueblo soberano en el momento en que no era 
posible utilizar los medios legales para alcanzar el poder. Sus elementos distintivos: la 
defensa de la soberanía nacional frente a la soberanía compartida entre el Rey y las 
Cortes que defendían los moderados, la Milicia Nacional, la libertad de expresión sin 
censura previa, entre otras3. 
 Al terminar la guerra civil en 1840, el motivo de la alianza de la regente con el 
liberalismo desaparece. La regente se opone a las reformas liberales, poniéndose 
claramente del lado de los moderados. Estalla la revolución y el general progresista 
Baldomero Espartero, habiéndose destacado al poner fin a la guerra civil, cosechando 
los títulos de duque de la Victoria, duque de Morella, conde de Luchana y vizconde de 
Banderas, amén de la dignidad de Grande de España, sustituye sin demasiados 
problemas a la reina madre María Cristina como regente. Si María Cristina apoyó a los 
moderados, Espartero hará lo propio con los progresistas. 
 La política librecambista de Espartero provoca una revuelta en 1842 en 
Barcelona, de tintes republicanos y hasta de socialismo utópico. Espartero bombardea 
la ciudad durante 12 horas con más de cien proyectiles. La reina madre conspira desde 
París. En 1843 progresistas y moderados se unen contra Espartero, que se ve obligado 
a exiliarse. 

 
1 MARTÍNEZ DE VELASCO, A. et al., Manual de Historia de España, 5. Siglo XIX, Madrid, Historia 16 (1990), p. 180 
2 ZOZAYA MONTES, María, El Casino de Madrid: ocio, sociabilidad, identidad y representación social. Tesis de la 

Universidad Complutense de Madrid, Facultad de Geografía e Historia, Departamento de Historia 
Contemporánea, leída el 28-03-2008 

3 MARTÍNEZ DE VELASCO, A. et al., Op. cit., pp. 180 y ss. 
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1 MARTÍNEZ DE VELASCO, A. et al., Manual de Historia de España, 5. Siglo XIX, Madrid, Historia 16 (1990), p. 180 
2 ZOZAYA MONTES, María, El Casino de Madrid: ocio, sociabilidad, identidad y representación social. Tesis de la 

Universidad Complutense de Madrid, Facultad de Geografía e Historia, Departamento de Historia 
Contemporánea, leída el 28-03-2008 

3 MARTÍNEZ DE VELASCO, A. et al., Op. cit., pp. 180 y ss. 

 
 

 Seguirá una década de dominio moderado, donde destacará como hombre 
fuerte el general Narváez, el espadón de Loja; pero no será una época tranquila, sino 
que se sucederán los gobiernos, en ocasiones extremadamente breves, debido a la 
propia división entre los moderados. 
 Durante buena parte de la segunda mitad del XIX continuará la agitación 
política, pero serán también los años del gran avance económico de la sociedad 
española y mallorquina. De las atarazanas, los veleros, los barcos de vapor; el 
comercio con el Mediterráneo, Europa y América. La iluminación con gas, la 
desecación de la albufera de Alcudia, los Ferrocarriles de Mallorca (1857). El derribo 
de varios conventos a raíz de las desamortizaciones transformará Palma. Son también 
los años del pluralismo ideológico: el primer cementerio para no creyentes en Palma, 
en 1867, los inicios del movimiento obrero y la progresiva ampliación del censo 
electoral, hasta llegar definitivamente al sufragio universal masculino en 1890. 
 
El nacimiento del Círculo Mallorquín 
 En este contexto de la política española, siendo presidente del Consejo de 
Ministros Juan Bravo Murillo, se fundará el Círculo Mallorquín, en 1851, hace por 
tanto casi 170 años.4 Pero para situar sus orígenes es preciso retroceder algo más, pues 
el Círculo surge de la unión de dos entidades preexistentes. 
 El primer casino fundado en Palma no tuvo nada que ver con el Círculo, sino 
que se trató del Casino Palmesano, en marzo de 1840, para dedicarse a las 
actividades de “conciertos, bailes, juegos permitidos y de moderado interés, lectura de 
periódicos nacionales y extranjeros, y reunión de una biblioteca cuando los fondos de 
la sociedad lo permitan”. Tenía su domicilio en la calle de San Felio, formando 
esquina con la llamada del ‘Comte Puig’, hoy de Montenegro5. Este Casino Palmesano 
era conocido comúnmente como el ‘Casino dels Cavallers’, ya que “a él pertenecía la 
más elevada clase social de la época, siendo inasequible a cuantos no formasen en las 
listas de la aristocracia”6, recoge Julio Sanmartín Perea. 
 Meses después, el 24 de diciembre de 1840, se funda otro establecimiento en 
la misma calle de San Felio o de las Carasas, en la Casa O’Ryan, que sí será uno de 
los precursores del Círculo. Se titulaba “Asociación Patriótica Balear”, y tenía por 
finalidad “fomentar las ideas de libertad y progreso constitucional, cimentadas en la 
protección y defensa mutuas”. Se funda, por tanto, cuando ya se ha exiliado María 
Cristina de Borbón y asciende Espartero7, y, atendiendo a su expresa finalidad, se trata 
de una entidad política claramente liberal y seguramente progresista. Su primer 
presidente será Felipe Fuster Puigdorfila o simplemente Felipe de Puigdorfila8, 

 
4 MUNAR ARROM, J., Aquell Círculo Mallorquín. Història, organització i activitats (1851-1983, Palma, UIB, 2019, p. 

23. 
5 SANMARTÍN PEREA, J., Los cien años del Círculo Mallorquín, Palma, 1951, pp. 5 y ss. 
6 SANMARTÍN PEREA, J., Op. cit., p. 7. 
7 MOLL BLANES, I., “De Reino a Provincia: una época de transición 1810-1840”, Historia de las Islas Baleares, 14, 

Palma, El Mundo - El Dia, 2006, pp. 28-68.  
8 SANMARTÍN PEREA, J., op. cit., p. 6. En el listado de jefes políticos y gobernadores civiles de la provincia de Baleares 

de Wikipedia aparece como Felipe Fuster Puigdorfila.  
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político progresista que estará al frente de la Junta Suprema Provincial de Gobierno 
creada en 1841 con la regencia de Espartero y obtendrá el mismo año el acta de 
diputado en Cortes. Más tarde ocupará el cargo de Gobernador Civil en cuatro 
ocasiones (1853-54, 1868, 1874-75, 1876-77).  
 En 1841 la Asociación Patriótica Balear cambiará su nombre al de “Casino 
Balear”, pasando a ser también totalmente distintos sus fines: “proporcionar solaz y 
divertimento a sus asociados, por medio de juegos de billar y naipes, no prohibidos 
por la ley y por la lectura de periódicos de todas las fracciones políticas, 
suscribiéndose al mayor número posibles de estos”9.  
 A partir de 1846 aparecen quejas en el Casino Balear por las circunstancias del 
inmueble arrendado (por ser un primer piso, por no disponer de escalera exclusiva o 
por las malas condiciones de la calle San Felio) y se comienza a buscar una 
alternativa. Un grupo de socios propone la compra de unos solares provenientes del 
demolido convento de Santo Domingo, entre las calles Conquistador y Palacio, hoy 
Palau Reial. 
 El mencionado convento de la Orden de Predicadores o dominicos se empezó 
a derribar el 19 de enero de 1837 a raíz de la Desamortización de Mendizábal. La 
orden real de paralizar la demolición, dictada el 18 de febrero de 1837 por la reina 
Isabel II a petición de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Palma, 
entre otras entidades, llegó demasiado tarde para impedir la destrucción de este 
valioso conjunto, comenzado a edificar desde 1231 en el solar donado por el rey Jaime 
I el Conquistador a su confesor. 
 La idea de comprar los solares al Ayuntamiento se hace posible al ganar el 
Casino la Lotería en noviembre de 1847. El 10 de marzo de 1848 se nombra una 
comisión, encabezada precisamente por el antes citado Fernando Cotoner, entonces 
Mariscal de Campo de los Ejércitos Nacionales y Capitán General de Baleares, para 
entender de la adquisición de los solares y la construcción del edificio. El 14 de abril 
de 1848 se concreta la adquisición.  
 Todo ello, “a pesar de las amenazas de excomunión que gravitaban sobre los 
nuevos propietarios. ¿Descreídos? No. Tampoco hay que exagerar. En cierta medida, 
anticlericales y, ciertamente, abiertos a las corrientes laicistas de los nuevos 
tiempos”, en opinión de Román Piña Homs10. 
 Se confía la edificación al arquitecto Antonio Sureda y Villalonga. Sin 
embargo, Julio Sanmartín Perea apunta la existencia de ciertas dificultades 
económicas en los años posteriores para sufragar las obras, hasta el punto de tener que 
suspenderlas en alguna ocasión. 
 Como presidentes del Casino Balear, aparte del mencionado Felipe de 
Puigdorfila, cabe mencionar a Agustín Sorá, cuyos únicos datos biográficos obtenidos 

 
https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Jefes_pol%C3%ADticos_y_gobernadores_civiles_de_la_provincia_de_Baleares  
9 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 17, citando a Ramón Medel. 
10 PIÑA HOMS, R., “El Parlament”, en El Parlament de les Illes Balears, Palma, Parlament de les Illes Balears, 2ª ed., 

2004, p. 112. 
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son que sería miembro de la masonería11 y probable hermano de Pau, naviero y 
dirigente del Partido Progresista, y Joan, político liberal en el Trienio,12 familia 
claramente liberal, por tanto, y a José de Villalonga y Aguirre, dirigente del Partido 
Progresista,13 Regidor y Alcalde del Ayuntamiento de Palma, Jefe Superior Político 
(Gobernador) en 1843, y Presidente de la Diputación de Baleares14. 
 La otra entidad precursora del Círculo fue el “Liceo Mallorquín”. El Liceo se 
funda en 1847 a su vez por la unión de dos sociedades15 también de cariz liberal, en 
opinión de Piña Homs16, aunque eminentemente culturales: “La Filarmónica” y 
“Esgrima y Gimnasia”. 
 El Liceo se hallaba frente a la iglesia de las religiosas de la calle Concepción, 
“en la antigua casa de los Zaforteza, más tarde propiedad de D. Gaspar Alomar y 
actualmente de las Hermanas Trinitarias”17 y se divide en seis secciones: música, 
literatura, francés, pintura, esgrima y gimnástica. Dispone de una espaciosa sala de 
baile y de conciertos con capacidad para seiscientas personas y de una sala de esgrima. 
“Reúne a la burguesía que no está incluida en los Casinos Palmesano y Balear y 
precisamente éste es uno de los motivos de su fundación”18. “Enseguida cosechó 
grandes éxitos gracias a las corales y conciertos que organizaba. Muy pronto el Liceo 
aumentó considerablemente su número de socios, incluso buena parte de la sección 
filarmónica del exigente Casino Palmesano se pasó al Liceo, anteponiendo así su 
pasión por la música a sus preocupaciones estamentales”, según escribe Bartomeu 
Bestard19. 
 De modo que hacia 1850 tenemos tres entidades o casinos, cada una con un 
estrato social bien diferenciado dentro de la clase alta20, siendo el Casino Balear y el 
Liceo Mallorquín de índole más liberal, mientras que cabe suponer a los aristócratas 
del Casino Palmesano de tendencia más conservadora. 
 El Casino Balear atraviesa ciertas dificultades para costear las obras del nuevo 
edificio21, y el día 10 de agosto de 1851 varios socios del Casino Balear, liderados por 
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11 FERRER FLÓREZ, M., Política y represión en Mallorca (1800-1840). Sociedades secretas y liberalismo, Palma, Cort 

2005. 
12 Gran Enciclopedia de Mallorca 
13 PIÑA HOMS, R., El Pleito de Cartagena (1850-1855), Palma, Miquel Font Editor, 2006, p. 93. 
14 https://www.villalonga.net/Villalonga.html  
15 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 18, citando a Ramón Medel. 
16 PIÑA HOMS, R., “El Parlament…, p. 111. 
17 SANMARTÍN PEREA, J., Op. cit., p. 7. 
18 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 18. 
19 Según artículo de BARTOMEU BESTARD: https://www.diariodemallorca.es/palma/2009/05/03/tertulias-casinos-

nacimiento-circulo-mallorquin-4210288.html 
20 Aunque BARTOMEU BESTARD afirma en el artículo ya citado que ambos Casinos aceptaban únicamente aristócratas.  
21 Lo recoge Bartomeu Bestard en el artículo citado, y Jaume Munar apunta que las aportaciones de los socios no 

llegan, por lo que las obras se han de suspender temporalmente. 
22 SANMARTÍN PEREA, J., Op. cit., pp. 30-32. Los socios eran Fernando Cotoner, Jaime Puig, Antonio Pujol, José Reus, 

Francisco Pujol, Pedro Antonio Marroig, Sebastián Sabater y Pol, Antonio Manresa, Antonio Cañellas, 
Jaime Rosselló, Sebastián Pierrar, Domingo Prats, Jaime Mir, Bartolomé Verger y José Rosselló.   
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acordar la unión con el Liceo Mallorquín y delegar en una comisión la negociación y 
conclusión de la fusión. 
 El 25 de agosto de 1851, el presidente del Casino, Agustín Sorá, y el 
presidente del Liceo, Pedro Le Senne, formalizaron la unión de ambas entidades. 
Nacía así el Círculo Mallorquín. 
 Sobre las circunstancias de esta unión, cabe destacar que Pedro Le-Senne está 
casado desde 1845 con María Josefa de Cotoner y Chacón-Manrique de Lara, hermana 
del citado Fernando Cotoner y Chacón-Manrique de Lara, que encabeza la solicitud de 
la fusión23. 
 No es muy aventurado suponer que las necesidades económicas del Casino 
Balear y el parentesco de ambos militares, de los que luego hablaremos en mayor 
detalle, pudieron tener algo que ver con la unión. 
 Consumada la misma, el nuevo edificio del Círculo Mallorquín abre por vez 
primera sus puertas el 18 de febrero de 1852, según informa Jaume Munar Arrom.24 El 
Círculo tenía fines culturales y de recreo, y hacerse socio no implicaba vincularse a 
ningún partido en concreto. Pero “la sociedad burguesa a la que servía era 
predominantemente liberal y progresista”, afirma Román Piña25. 
 
Los primeros presidentes del Círculo Mallorquín  
 La principal fuente de información para comprobar o al menos intuir las ideas 
predominantes en los inicios del Círculo bien podría consistir en el análisis de las 
biografías de sus presidentes. Se especuló con la idea de ampliar el alcance del estudio 
a los demás miembros de las juntas directivas, pero las Guías de Forasteros de la 
Biblioteca March carecen de información al respecto, y acudir a las actas manuscritas 
de la época habría requerido un tiempo del que no se disponía. En cualquier caso, 
Jaume Munar Arrom, probablemente la persona que ha dedicado más tiempo estos 
últimos años al estudio de la historia del Círculo, opina que los primeros espadas 
fueron claramente los presidentes. Igualmente manifestó, en entrevista personal, la 
idea de que se observa cómo, quizás con algún retraso, la presidencia del Círculo 
tiende a estar en sintonía con la ideología socialmente predominante en cada 
momento26. 
 El primer presidente del Círculo Mallorquín fue Fernando Cotoner y 
Chacón-Manrique de Lara, a quien nos referimos antes brevemente por su 
importante papel en su fundación. Nada más lógico, por tanto, que esta presidencia. 
Nacido en 1810, preside el Círculo desde diciembre de 1851 hasta mayo de 1852, 
apenas cinco meses, por tanto. Dimite por ser incompatible el cargo con sus graves 
ocupaciones. Y es que, en aquel entonces, tras haberse distinguido en la Primera 

 
23 http://archive.is/pyWja#selection-6933.0-7025.12 
24 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 24. 
25 PIÑA HOMS, R., “El Parlament…, p. 111. 
26 La información biográfica sobre los presidentes también se basa en buena medida en la información amablemente 

suministrada por Jaume Munar Arrom, en notas que aún no han sido objeto de publicación. Su ayuda ha 
sido determinante, pues cabe indicar que por ejemplo el listado de presidentes del libro de Julio Sanmartín 
Perea incluye algunas inexactitudes. 
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Guerra Carlista –por su arrojo y valentía, alcanzó a los treinta años el grado de 
brigadier, según escribe Luisa Cotoner–27 y haber apoyado a Serrano contra Espartero 
en 1843, mandando la primera división que entró en Madrid, ocupa el cargo de 
Capitán General de Baleares desde 1847 hasta 1854. En 1854 figura también como 
director de la Sociedad Económica Mallorquina de Amigos del País28. 
 Antes ya había sido Capitán General de Burgos, y después lo será de Puerto 
Rico, Aragón y Cataluña. De 1872 a 1874 será director general de Infantería en dos 
ocasiones, y ministro de la Guerra interino del 29 de junio al 3 de septiembre de 1874, 
mientras el general Serrano y el ministro Juan de Zavala dirigen las operaciones en el 
norte contra los carlistas. Finalmente será director general de la Guardia Civil entre 
1874 y 1882 y de Inválidos entre 1882 y 1887, cuando se retira definitivamente. Fue 
además diputado por Mallorca y senador en repetidas ocasiones (finalmente, senador 
vitalicio), antes y después de su presidencia del Círculo. En 1871 Amadeo I le 
concederá el título de Marqués de La Cenia, y Alfonso XII en 1882 la Grandeza de 
España. Recibió numerosas condecoraciones como la Cruz Laureada de San Fernando 
(de primera y tercera clase), la de Isabel la Católica y la de Carlos III, entre otras. Es 
Hijo Ilustre de Palma. Estamos, por tanto, ante un militar y político liberal de talante 
conciliador que será reconocido tanto en tiempos de Isabel II, como en el Sexenio 
Democrático y en la Restauración. Estuvo vinculado a la Unión Liberal de O’Donnell, 
y posteriormente al Partido Constitucional de Serrano y Sagasta, que agrupó al ala 
derecha del Partido Progresista y la Unión Liberal tras la escisión de los progresistas 
que siguió al asesinato del general Prim. 
 El segundo presidente es Pedro Daniel Le Senne O’Sullivan29, también 
citado anteriormente, por haber presidido el Liceo Mallorquín hasta su unión con el 
Casino Balear. Asume la presidencia ante la dimisión de su cuñado, Fernando 
Cotoner. Se trata igualmente de un militar de los ejércitos isabelinos durante la 
Primera Guerra Carlista, distinguido con la Cruz de la Real Orden de San Fernando 
por méritos de guerra en 1843, que además desde 1847 es Ayudante de Campo del 
General Cotoner en Baleares. Como va dicho, dos años antes había contraído 
matrimonio con la hermana de éste, María de Lluch Josefa Cotoner y Chacón-
Manrique de Lara. 
 En abril de 1852 es designado Teniente Coronel Mayor del Regimiento de 
Isabel II. Al mes siguiente asume provisionalmente la presidencia del Círculo durante 
apenas dos meses, hasta que se nombra nueva junta. En 1854 se adherirá al alzamiento 
general de los Generales O’Donnell y Dulce (la Vicalvarada que dará paso al Bienio 
Progresista) en virtud de la orden dada por el Capitán General, Fernando Cotoner.  

 
27 COTONER CERDÓ, L., “La construcción de Sa Capelleta de Bellver. Una iniciativa encabezada por el Marqués de 

Ariany”, MRAMEGH, 29 (2019), p. 93. 
28 COTONER CERDÓ, L., “El Fons Cotoner del Arxiu Municipal de Palma: primera aproximación descriptiva”, 

MRAMEGH, 26 (2016), p. 19. 
29 LE-SENNE PASCUAL, Ana María, Le-Senne Pérez de Tudela. El Ejército Español y las Compañías: Los Le-Senne. 

Notas privadas de la familia. 
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 En julio de 1852 asume la presidencia del Círculo otro militar: José María 
Colubí Gomila. Permanecerá en el cargo hasta noviembre. Poco más de cuatro meses, 
por tanto. Nacido en Mahón en 1785, es 26 años mayor que Fernando Cotoner y Pedro 
Le Senne. Se da la circunstancia de que en 1804 se incorporó como cadete al 
Regimiento de Ultonia, es decir, del Ulster, regimiento vinculado a Irlanda donde 
también sirvió Gabriel Le Senne Mompó, padre de Pedro Le Senne O’Sullivan. 
Ambos destacaron en la defensa de Gerona contra los franceses en la Guerra de la 
Independencia, en el sitio de 180930, por lo que cabe deducir que probablemente 
existía un vínculo personal con el anterior presidente (se trataría de un veterano 
compañero de armas del padre de Pedro Le Senne). 
 José María Colubí se distinguió en la Guerra de Independencia, ascendiendo a 
coronel en 1812. En el Trienio Liberal fue gobernador de la ciudadela de Barcelona, 
luchando contra los absolutistas. Al restaurarse la monarquía absoluta en 1823, 
marcha al exilio. Vuelve pronto, es nombrado jefe del Estado Mayor del capitán 
general de Cataluña, Manuel Llauder, y participa en la Primera Guerra Carlista, por 
supuesto del lado isabelino. Debido a los hechos revolucionarios de los progresistas 
radicales se ve obligado a volver a exiliarse entre 1835 y 1838. En septiembre de 1839 
es nombrado segundo jefe de la Capitanía General de Baleares, y en ocasiones ocupará 
la Capitanía interinamente. Es Hijo Ilustre de Palma. Llegará a Mariscal de Campo. 
Tenemos, por tanto, a un curtido militar liberal, cabe suponer que moderado, por lo 
que va expuesto, que al parecer era en el momento de su presidencia del Círculo el 
segundo al mando en la Capitanía General de Fernando Cotoner. Murió al año 
siguiente, 1853, en Artá31. 
 El cuarto presidente del Círculo será Francisco Cotoner y Chacón-
Manrique de Lara, marqués de Ariany, nacido en 1807, hermano mayor de 
Fernando, por tanto, y también militar: será Mariscal de Campo de los Ejércitos 
Nacionales en 1857, aunque, siendo el heredero de su casa, se dedicará principalmente 
al patrimonio familiar, según lo publicado por Luisa Cotoner32. Asume la presidencia 
en noviembre de 1852, permaneciendo en el cargo durante casi dos años. Fue 
conocido popularmente como el marqués ciego por una enfermedad que le fue 
privando de la vista. 
 El siguiente presidente fue Luis de San Simón y Orlandis, conde de San 
Simón, pero por poco más de un mes de 1854, porque tuvo que dimitir “por el 
poderoso inconveniente de haber sido nombrado Alcalde de esta ciudad”. Nacido en 
Palma en 1804, casado con Isabel Arnau de Montaner y Villalonga, marquesa del 
Reguer, fue diputado por el Partido Progresista por el distrito de Manacor (1846) y el 
de Palma (1853). También fue diputado por la Unión Liberal (1854) y Alcalde de 
Palma en 1846 y 1854-5533. Volverá a presidir el Círculo en 1856. 

 
30 https://www.enciclopedia.cat/ec-gec-0018887.xml  
31 Muchos datos provienen de las notas de Jaume Munar Arrom, quien cita GEM, III, p. 397.  
32 COTONER CERDÓ, L., “La construcción de sa capelleta de Bellver. Una iniciativa encabezada por el Marqués de 

Ariany”, MRAMEGH, 29 (2019), p. 90. 
33 Notas de Jaume Munar Arrom y https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Alcaldes_de_Palma_de_Mallorca 
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30 https://www.enciclopedia.cat/ec-gec-0018887.xml  
31 Muchos datos provienen de las notas de Jaume Munar Arrom, quien cita GEM, III, p. 397.  
32 COTONER CERDÓ, L., “La construcción de sa capelleta de Bellver. Una iniciativa encabezada por el Marqués de 

Ariany”, MRAMEGH, 29 (2019), p. 90. 
33 Notas de Jaume Munar Arrom y https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Alcaldes_de_Palma_de_Mallorca 

 
 

 Ante la dimisión de San Simón asume la presidencia por poco más de dos 
meses José de Villalonga y Aguirre, a quien nos referimos anteriormente como 
presidente del Casino Balear. Nacido en Palma en 1806, fue uno de los dirigentes del 
Partido Progresista en Mallorca. Concejal (1834 y 1845-46) y Alcalde de Palma 
(1840-41). Gobernador Civil de Baleares (1843), diputado provincial (1847-50 y 
1856-60) y presidente de la Diputación de Baleares. Se incorporó a la Unión Liberal y 
fue elegido diputado a Cortes por Valldemossa en 1858. También fue miembro de la 
Sociedad Económica Mallorquina de Amigos del País y caballero de la Orden de San 
Juan34.  
 El 30 de enero de 1855 es nombrado presidente Mariano de Quintana 
Ramón, que ostentará el cargo por más de un año, siendo el mandato más prolongado 
hasta la fecha después del de Francisco Cotoner. Desde el año siguiente será jefe del 
Partido Progresista en Ibiza. Concejal de Ibiza en 1858, Alcalde de Palma en 1861-62; 
activo conspirador contra Isabel II, en la Gloriosa (1868) será nombrado jefe de la 
Junta Provisional de Gobierno de Baleares. Después será Gobernador Civil, presidente 
de la Diputación y diputado en Cortes por Palma (1869, y en 1872 integrado en el 
Partido Radical). Nuevamente Gobernador Civil en 1872-73, votará a favor de la 
proclamación de la Primera República en 187335. Republicano unionista en los 80. 
 A continuación, vendrá un segundo mandato de Luis de San Simón que se 
extenderá hasta junio de 1856. De modo que, como hemos analizado brevemente, 
durante este primer lustro de existencia del Círculo Mallorquín tenemos un núcleo de 
militares isabelinos centrado en Fernando Cotoner, dos de sus subordinados y su 
hermano, junto a tres políticos progresistas. 
 No continuaremos analizando los presidentes uno a uno, por no prolongar 
excesivamente y hacer monótona la exposición. Baste simplemente indicar que se 
sucederán al frente del Círculo numerosos políticos de distintas tendencias -sin que 
ello quiera decir que todos los presidentes sean políticos, aunque sí una mayoría-, 
dentro siempre de las distintas ramas del liberalismo, destacando nombres como 
Antonio Villalonga y Pérez (con dos mandatos, 1858-60 y 1862-64) o Juan Palou y 
Coll (presidente en 1873-74 y 1878-80). El primero, dirigente del Partido 
Democrático en los 50, será más tarde alcalde y diputado por el Partido Republicano 
Federal, según recoge Pere Salas36. El segundo, autor de éxito con su obra teatral “La 
campana de la Almudaina” a quien Mario Verdaguer no deja en muy buena posición 
por no ser capaz de igualar nunca este éxito precoz37, presidirá el Círculo tras haber 
sido secretario de la Junta Revolucionaria del Gobierno de las Baleares (1868), 
diputado y senador en la línea ideológica de Prim; a partir de 1881 encabezó el Partido 
Republicano Progresista38.  

 
34 Notas de Jaume Munar Arrom. 
35 https://ca.wikipedia.org/wiki/Mari%C3%A0_de_Quintana_i_Ramon  
36 SALAS VIVES, Pere, (): Historia de las Islas Baleares. XIV, Época contemporánea. Siglo XIX, Palma, El Mundo - El 

Dia, 2006, pp. 68 y ss.  
37 VERDAGUER, Mario, La ciudad desvanecida, 1953, Palma, Guillermo Canals, editor. 
38 http://dbe.rah.es/biografias/7900/juan-palou-y-coll  
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 Lo que no encontramos es un presidente abiertamente carlista, hasta Mariano 
Zaforteza y Crespí de Valldaura en 1901 y 1903-04. Aunque tenemos noticias de 
que ciertamente existían antes socios carlistas. Por ejemplo, en la visita de Alfonso 
XII en 187739 Munar Arrom matiza a Sanmartín Perea, indicando que “el presidente 
del Círculo es en estos momentos Gabriel Reus, político liberal y el vicepresidente, 
Miguel Socias y Caymari, del partido liberal de Sagasta, por lo que, contradiciendo la 
versión de Julio Sanmartín, quienes regían el Círculo en aquellos momentos no 
militaban en el partido carlista, (…) pero sí que lo es una buena parte de sus socios”. 
 En 1904, ante la visita de Alfonso XIII, Miguel de los Santos Oliver 
“considera que toda la aristocracia del país (y por tanto buena parte de los socios del 
Círculo) se habían adherido a la causa de D. Carlos pero que, en esos momentos, 
aquel antiguo entusiasmo queda reducido al afecto personal de aquellas personas que 
le han conocido personalmente o de aquellas personas que han jurado a sus mayores 
lealtad a la causa carlista”. 
 “A la visita al Círculo, [continúa Santos Oliver] no fueron los hombres “más 
conspicuos de la pasada generación y del tradicionalismo mallorquín” pero sí sus 
hijos y hasta sus mujeres, como en el caso de Mariano Zaforteza, presidente del 
Círculo Mallorquín en el momento en que el Rey Alfonso XIII visita su sede”40. En 
realidad, Jaume Munar nos aclara que Mariano Zaforteza dimitirá antes de la visita 
real y no asistirá a la misma, aunque su dimisión sea aceptada con posterioridad a 
dicha visita41. Lo que está claro es que a la visita real asistió hasta su mujer. 
 
A modo de conclusión 
 Vemos por tanto que, siguiendo la probable tendencia a elegir presidentes, 
teniendo en consideración las circunstancias políticas de cada momento, el carlismo 
accede a la presidencia del Círculo cuando el debate está ya superado en la práctica, 
aunque subsista una discrepancia que podríamos calificar de residual. 
 De lo que no cabe duda, por todo lo expuesto, es de que el Círculo se funda 
partiendo de dos entidades de tendencia liberal, y que durante cincuenta años se 
suceden numerosos presidentes ligados tanto a partidos liberal conservadores, como 
conciliadores, progresistas e incluso republicanos. Por el Círculo desfilan algunas de 
las figuras más destacadas de la política balear de la época y, aunque en algunos 
momentos aparecen casinos y tertulias de orientaciones políticas determinadas, al 
decir de Ferrer Flórez,42 por ejemplo, en la agitación del Sexenio Democrático 
(Tertulia o Casino de Conciliación Liberal, Tertulia del Progreso, Casino Republicano, 
Asociación Católica), cabe deducir que fueron temporales y acabaron cediendo ante la 
gran casa común de la alta sociedad de la época, que sin duda fue el Círculo 
Mallorquín. 

 
39 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 36. 
40 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 77. 
41 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 74, nota 270. 
42 FERRER FLÓREZ, M., “Corrientes políticas y actitudes religiosas en Mallorca durante el siglo XIX”, BSAL, 50 (1994), 

p. 463. 
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real y no asistirá a la misma, aunque su dimisión sea aceptada con posterioridad a 
dicha visita41. Lo que está claro es que a la visita real asistió hasta su mujer. 
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suceden numerosos presidentes ligados tanto a partidos liberal conservadores, como 
conciliadores, progresistas e incluso republicanos. Por el Círculo desfilan algunas de 
las figuras más destacadas de la política balear de la época y, aunque en algunos 
momentos aparecen casinos y tertulias de orientaciones políticas determinadas, al 
decir de Ferrer Flórez,42 por ejemplo, en la agitación del Sexenio Democrático 
(Tertulia o Casino de Conciliación Liberal, Tertulia del Progreso, Casino Republicano, 
Asociación Católica), cabe deducir que fueron temporales y acabaron cediendo ante la 
gran casa común de la alta sociedad de la época, que sin duda fue el Círculo 
Mallorquín. 

 
39 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 36. 
40 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 77. 
41 MUNAR ARROM, J., Op. cit., p. 74, nota 270. 
42 FERRER FLÓREZ, M., “Corrientes políticas y actitudes religiosas en Mallorca durante el siglo XIX”, BSAL, 50 (1994), 

p. 463. 

 
 

 
Anexo: Primeros presidentes del Círculo Mallorquín43 
1851: Fernando de Cotoner y Chacón-Manrique de Lara, futuro Marqués de la Cenia 
1852: Pedro Daniel Le Senne O’Sullivan 
1852: José María Colubí Gomila 
1852: Francisco de Cotoner y Chacón-Manrique de Lara, Marqués de Ariany 
1854: Luis de San Simón y Orlandis, conde de San Simón 
1855: José de Villalonga y Aguirre 
1855: Mariano de Quintana Ramón 
1856: Luis de San Simón y Orlandis, conde de San Simón 
1856: Luis Canals y Rosselló 
1856: Cayetano Socías Bas 
1857: Pedro Gual y Salas 
1857: Luis Santander y Zenoni 
1858: Antonio Villalonga y Pérez 
1860: Juan Sureda Villalonga 
1862: Juan Bautista Socías 
1862: Antonio Villalonga y Pérez 
1864: Miguel Ignacio Perelló 
1866: Tomás Despuig y Despuig, Conde de Montenegro 
1866: Antonio Gelabert 
1868: Pedro Gual y Salas 
1870: Miguel Ignacio Perelló 
1871: Sebastià Vila 
1872: Pedro Sans y Serra 
1873: Juan Palou y Coll 
1874: Joaquín Fiol Pujol 
1876: Gabriel Reus 
1878: Juan Palou y Coll 
1880: Miguel Socías y Caimari 
1882: Jacinto Feliu Ferrá 
1884: Francisco Rosselló y Pujol 
1887: Antonio Reus y Cabot 
1887: Juan Cerdó Bosch 
1889: Gabriel Maura Montaner 
1889: Nicolás Cotoner y Allendesalazar, Marqués de la Cenia 
1991: Juan Cerdó Bosch 
1893: Manuel Villalonga y Pérez 
1895: Francisco Rosselló Pujol 
1895: Manuel Villalonga y Pérez 
1897: Alejandro Rosselló y Pastor 

 
43 Según las notas de Jaume Munar Arrom tras el examen directo de las actas.  
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1897: Manuel Villalonga y Pérez 
1899: Francisco Socías y Clar 
1899: Manuel Villalonga y Pérez 
1901: Ramón Obrador Barceló 
1901: Mariano Zaforteza y Crespí de Valldaura 
 
 
 


